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  Als meus pares, que em van donar la vida.

  Y a Javi, que me abrió los ojos.


  I


  Empieza la fiesta


  El mensaje que los llevará hasta el lugar llega a las doce y un minuto.


  Skunk baila tekno.


  Bruno encapsula MDMA.


  —¿Dónde? —pregunta ella, y camina hacia el reproductor para apagar la música.


  Bruno no contesta.


  Skunk lo mira de reojo.


  El chico está concentrado en su pulso. Últimamente ya no es tan firme. Aun así, consigue meter, sin que se caiga ni una mota, la droga que tiene en la punta de la navaja dentro de la cápsula abierta. La cierra con la otra mitad. Mira la pantalla iluminada del móvil para leer el mensaje.


  —P.K. —dice tan fuerte como si la música todavía sonara. Seguro que dentro de su cabeza aún retumba. Coge al azar una de las papelas que hay encima de la mesita y la vacía en el posarayas. El speed cae sobre la línea azul del anagrama. Más que polvo fino, parece pasta de dientes—. ¡Húmedo! —exclama fastidiado.


  “Y Tryx sin aparecer”, piensa Skunk, y se detiene un instante antes de sentarse en el sofá junto al muchacho.


  —Ya lo hago yo, tú acaba con el M que nos vamos volando. —Saca del billetero su carnet de detective y empieza a machacar el speed. La humedad lo pega al dorso del documento—. ¿Cuántas cápsulas te han salido?


  —Siete de cien gramos.


  —Bruno, nada de invitaciones.


  —¿Intercambios? —pregunta ingenuo.


  —Tampoco. Con lo que nos queda no tenemos ni para empezar y Tryx sigue off. ¿Sí?


  —Sí, sí. Esta noche, las drogas son solo para ti y para mí. —Y aunque lo dice serio y asiente con la cabeza, en su tono no hay ninguna convicción.


  Skunk sabe, y él también lo sabe, que olvidará su propósito ante cualquier chico o chica que le ponga la polla dura. Y no son pocos.


  Skunk suspira resignada. Con la adicción al sexo de Bruno solo tiene las de perder.


  El teléfono suena a las doce y trece. La llamada los pilla junto a la puerta con dos esnifadas más en el cuerpo, las mochilas militares cargadas con las bebidas, las drogas y las linternas, las parcas alemanas puestas y un porro de marihuana en las manos. De Skunk para Skunk. De Haze para Bruno.


  Ella retrocede, salta por encima del sofá y descuelga.


  —Amarilla, no son horas, llama al móvil —dice, incluso antes de que el aparato le toque la oreja.


  —Es peligroso, los móviles provocan cáncer en las orejas. Ya te lo he dicho muchas veces —replica La Amarilla contrariada.


  —Si no puedes esperar hasta mañana, llama al móvil dentro de un rato.


  —¿Cuánto rato?


  Skunk no se molesta en contestar. Cuelga.


  —Corre, que no llegamos. —Empuja a Bruno fuera del piso.


  El ascensor está ocupado. Se precipitan por las escaleras. “El último paga la priva”, gritan al unísono cuando pisan la calle. La carrera empieza frenética. Corren parejos hasta la esquina. Doblan a la derecha. Bruno da un traspié. Skunk toma la delantera. La detiene el semáforo rojo. Bruno se para a su lado. “Verde. Verde”, gritan impacientes hasta que la luz parpadea. Y otra vez a la carrera. Un coche da un frenazo. Un claxon suena. Alguien grita: “¡Gilipollas!”. Nadie le hace caso.


  —¿Adónde vais? —les pregunta Cris, que venía de frente y ahora trota a su lado.


  —A P. K. —contesta Bruno.


  Skunk lo oye y gira la cabeza para fulminarlo con la mirada. Una mirada que ve a Bruno tropezar otra vez y perder el ritmo. Y una mirada que se fija en las botas con taconazos de Cris.


  Skunk acelera.


  Bruno ve cómo se aleja la A blanca de anarquía que su colega lleva pintada en la espalda de su parka.


  Skunk llega a la estación. Baja a saltos por las mecánicas. Se para antes de cruzar las puertas. Espera a Bruno con una sonrisa que se borra cuando ve que Cris viene con él. Mosqueada, paga con la T10 y entra. El pitido de la máquina le dice que los otros dos se han colado detrás de ella. El pitido en el andén la avisa de que el tren está a punto de arrancar.


  ¡A toda hostia por las escaleras!


  Skunk y Bruno, como si fueran uno, consiguen sujetar las puertas del convoy antes de que se cierren del todo. Hacen fuerza. Las puertas se abren otra vez.


  Entran los tres.


  Se desploman sobre los asientos.


  Jadean.


  —¡Qué suerte encontraros! Hoy no tenía plan —dice Cris, y sonríe porque ve que Bruno la enfoca con el móvil para tirarle una foto.


  —El plan es lo de menos. ¿Tienes drogas y dinero? —replica Skunk chula, y mira la entrepierna de Bruno. Las lentillas fashion verdes y las mallas con estampado de leopardo que Cris se ha puesto esta noche han funcionado. Y es que a Bruno los felinos son los que más le ponen.


  —¡Joder, tía! Ya sabes que no tengo curro —protesta Cris—. Somos colegas, ¿no?


  —Pues llevas unas botas de doscientos euros y un peinado muy moderno y ese piercing en la nariz que es nuevo, ¿no? ¿Por qué no le dices a tu papá que también te van las drogas de diseño y que las incluya en tu look, ¡colega!? —bombardea Skunk cínica.


  —Venga, guapas, que nos vamos de party. Nada malos rollos —se apresura a decir Bruno, que ya se arrepiente de no haber pasado de Cris, pero que también maldice a Skunk por el mal rollo que se lleva. Coge la caja que tiene en el bolsillo de la parca y saca tres pastillas.


  —¿Tres? ¿Ya has contado bien? —le pregunta Skunk, con mala leche. Antes de salir de casa ya sabía que perdería. Pero que la victoria se llame “niña de papá” la jode. Y mucho.


  —Pastis nos quedan —justifica él—. Las he comprado yo —añade mosqueado.


  Skunk no dice nada. Con la vista fija en Cris, que la reta con la mirada, saca una de las botellas de agua que lleva en la mochila. Se pone el corazón rojo en la boca. Bebe. Traga. Le pasa el agua a Bruno y cierra los ojos. Decide que no volverá a abrirlos hasta que tengan que hacer el trasbordo en Plaça Espanya. Decide que no volverá a hablar salvo que sea necesario. Le cuesta admitirlo, pero se siente sola. Le duele saberlo, pero la soledad no murió con el pasado. Está hasta los ovarios de todo y de todos.


  El Daddy Cool de Boney M suena en el mismo momento en el que Skunk cogía el móvil para llamar a Tryx. La melodía festiva contrasta con el aspecto del vagón. El último ferrocarril siempre es así. Sucio. Apestoso.


  —¿Puedes atenderme ahora? —pregunta La Amarilla ofendida.


  —Puedo.


  —La rave no puede esperar, las amigas, sí. ¿Verdad, guapa?


  —Si tú lo dices.


  —¿Te ocurre algo o es uno de esos humores negros que luces últimamente?


  —Las dos cosas.


  —Con el humor ya me voy familiarizando. ¿Lo otro es?


  —¿Sabes algo de Tryx?


  —Siempre tan intuitiva. Por eso mismo te llamo. Hace días que no aparece. Lo andamos buscando.


  —¿Tú y quién más?


  —A ver, que cuento: yo, mi mamá, mi hermanita de doce años…


  —Amarilla, corta o cuelgo. Hablo en serio.


  —Yo y las otras chicas. ¿Quién sino? ¿Deformación profesional de detective o de verdad estás preocupada?


  —Acabo de decírtelo. Tú lo buscas. Yo lo busco. Tiene el móvil apagado. Algo no marcha.


  —Tranquila, linda, será una de sus paranoias, ya lo conoces. Seguro que está en la rave. Dile que lo necesitamos para antes de Carnaval que, por si no se acuerda, es dentro de tres días.


  —Eso es lo que me preocupa, que lo conozco. Algo me dice que no estará en la rave.


  —¿Cuándo se ha perdido Tryx una fiesta?


  —La semana pasada.


  —¡Oh! Vaya, esto sí que es una sorpresa.


  —Eso mismo pienso yo. —Lo mismo pensó la semana pasada, y no solo no hizo nada, sino que casi sintió alivio. Esa noche, después de meses, Skunk volvió a disfrutar la fiesta. Ver el desquicie que consume a Tryx desde que le tocó la falsa lotería la hace sufrir—. Pregunta por ahí a ver si te enteras de algo. Hablamos en unas horas.


  —A tus órdenes, linda —responde La Amarilla, con dulzura—. No te preocupes y diviértete. Nos vemos en París.


  Cuelgan.


  Skunk marca el número de Tryx.


  Apagado.


  ¿Dónde te has metido?


  Bruno y Cris, ajenos a cuanto pasa a su alrededor, hablan acelerados sobre su última partida de San Andreas. Bruno golpea de manera inconsciente y monótona el cristal de la venta con la piedra luna de su anillo de plata. Cris se frota con las dos manos los ojos enrojecidos. ¿La pasti o las lentillas?


  Skunk respira hondo.


  Se levanta.


  Camina por el pasillo. Observa con disimulo a los demás pasajeros.


  Dos chicos, con la cara llena de piercings, dilatadores en las orejas, guantes de colores, chupas gruesas y mochilas llenas, charlan animados. Raveros. Bajarán en la misma estación que ellos. Un hombre desaliñado bebe largos tragos de un cartón de Don Simón con la vista fija en el suelo. Indigente. Bajará en la misma estación que ellos. Una mujer, con el rostro pálido y una bolsa del Caprabo en el regazo, ronca con la cabeza apoyada en la ventana y la boca abierta. Divorciada borracha de soledad. No bajará en la misma estación que ellos. Tres adolescentes inquietos escuchan música con el MP3. ¡Ojalá que no bajen en la misma estación que ellos!


  —Skunk —grita Bruno, de pie sobre el asiento—, ¿bajamos, no?


  —No, en Sant Boi —dice ella, tras un leve titubeo, y espera la sacudida brusca del tren antes de retroceder.


  —¿Vais a P.K.? —le pregunta uno de los raveros cuando pasa junto a ellos.


  Los dos chicos se han levantado y están en medio de la puerta con una pierna en el vagón y la otra fuera.


  Skunk los estudia con atención. Parecen legales.


  —Sí, venid con nosotros. Esta estación ya no es segura.


  —¡Guay! —exclaman los dos al unísono, y le sonríen.


  Ella no les devuelve la sonrisa. Observa al mendigo que camina por el andén, empequeñecido dentro de un abrigo descomunal que barre el suelo y le hace tropezar. Al pasar junto a la papelera, tira el cartón de vino. “Uniformes a la vista”, piensa Skunk. Suerte que no han bajado. Los Mossos no tardarán en encontrarlos. Demasiadas raves en el mismo sitio. ¿Y si Tryx ha pensado lo mismo y…? Cargado de drogas, de todos, es el que mayor riesgo corre si los pillan.


  —¿Unos tiros? —pregunta uno de los raveros—. ¿Speed? ¿M?


  —Speed —contestan, sin dudar, Bruno y Cris que están detrás de él.


  —Cuando bajemos —ordena Skunk, y gira la cabeza, y levanta la barbilla, en dirección a los tres adolescentes que siguen absortos en su mundo dentro de los auriculares.


  No hay objeciones. No se ha equivocado con los nuevos.


  Se hacen las rayas sobre el acero del tobogán del parque infantil que encuentran en las últimas calles de Sant Boi. El blanco granulado contrasta con el plateado macizo. Material de calidad. Dosis generosas. La única carta de presentación válida.


  Después de esnifar, Skunk y Bruno se sientan en los columpios, que chirrían oxidados, y se lían unos cuantos porros. La caminata será larga.


  Las bolsas con la yerba despiertan silbidos de admiración en los dos muchachos que acercan la nariz, cierran los ojos y aspiran con intensidad. Suena a atasco.


  —Snif, snif, todo por la nariz —canta Bruno.


  Ríen.


  Skunk elige un par de cogollos. Grandes. Prietos. Resinados. Uno para cada uno de los recién conocidos.


  —Qué generosa eres con los que no conoces de nada —murmura Cris enfurruñada.


  Skunk la ignora.


  Bruno también. El chico habla sobre cultivo con uno de los raveros nuevos. El de los ojos verdes ¡naturales!, que además lleva un aro en el labio. Un morbo para Bruno. Cris ha dejado de existir. Skunk no puede evitar sentir algo de lástima por ella. Y es que Bruno es así. Te hago caso un rato y luego me olvido de ti. Para justificarse explica que sufre déficit de atención agudos desde que era un niño.


  Reanudan la marcha y se adentran en el camino encharcado por la lluvia de la tarde. El sendero es estrecho y les obliga a avanzar en filas de a uno. Los guía la luz de una luna que ya decrece.


  —¿Tenéis algo para vender? —le pregunta Skunk al rabero que camina detrás suyo.


  —No, pero nos han dicho que en la rave encontraremos a un pavo que tiene de todo y bueno.


  —¿Sabes cómo se llama?


  —No. Lleva un código de barras tatuado en el cuello. ¿Lo conoces?


  Otros que buscan a Tryx.


  Skunk no contesta.


  El chico no vuelve a preguntar.


  Andan rápidos. Acompañados por un frío que apenas sienten. Las drogas y las ganas de fiesta les mueven los pies y les calientan el cuerpo. Se detienen cuando oyen el sonido de la música. Escuchan. Acid House para empezar a volar.


  —¡Smile! ¡Smile! —grita Bruno, con el brazo izquierdo en alto y el puño cerrado.


  —Smile —repite Skunk. Va hasta Bruno, el último en la fila. Se miran a los ojos y se dedican una sonrisa enorme que surca hoyuelos en las mejillas de los dos. Ella saca de la mochila la caja de metal con la estrella roja. El último regalo que le ha hecho La Amarilla. Reparte pastillas grababas con ojos y bocas que sonríen.


  Smiles para todos.


  Incluida Cris.


  Es la hora de la empatía.


  Entran al polígono por las naves del sur. Las menos derrumbadas. Aptas para ocultar en su seno a los parias de la sociedad. La música retumba estruendosa. Cruzan rápido. Con la vista puesta en el suelo para evitar los cristales de las botellas rotas. Y para huir de las miradas extraviadas de los vagabundos que rodean las fogatas.


  Solo Skunk se detiene para observar.


  Nadie habla.


  ¿Lo hacen cuando la música les deja?


  Algunos de los sin techo beben vino y aprietan contra el pecho los envases que protegen con ambas manos. Uno de los hombres intenta hacerse un torniquete con un alambre en la pierna que le chorrea sangre. Lo ayuda el indigente que ha venido con ellos en el ferrocarril. El hombre ve a Skunk que los mira y con la cabeza le dice no.


  ¡Cuánto dolor!


  Skunk corre en pos de los otros.


  Bruno la espera en la nave de al lado.


  —¿Una de M?


  —Venga.


  Los últimos pasos son zancadas que los alejan de la miseria y los zambullen en el reino de la fiesta y el descontrol. Han cambiado el decorado. Un RAVE OR DIE fucsia, rodeado de espirales verdes, lilas y amarillas, destaca en la pared detrás del DJ que los saluda haciendo muecas con la cara. Ellos le contestan con el símbolo de la victoria. Aún son pocos. Casi todos bailan. Cris y los dos nuevos también. Un par de rubias lo hacen pegadas a uno de los altavoces que atruenan notas hechas con sintetizador. Bruno se les acerca. Les guiña un ojo. Les tira un par de fotos y se lía un porro. Esta vez será de hash. Para la blondie con las medias a rayas. El ligue que se le escapó el finde pasado y lo ha tenido atormentado toda la semana.


  Skunk le guiña el ojo.


  Suerte.


  Se olvida de él.


  Ve a Nexus13 que, con la cara desencajada, se apoya en el muro semiderruido, transformado hoy en pantalla de binarios verdes con el mensaje SYSTEM FAILURE. DJ Zar está con ella y la sostiene para que no se caiga.


  —¡Eh, Skunk! —la saluda un chaval que pasa a su lado cargado con dos maletas rojas y plateadas. Junto con Nexus13 y DJ Zar, es el único que aún pincha con vinilos.


  Lo sigue hasta la mesa de mezclas desocupada.


  —¿Pinchas ahora? —le pregunta.


  —Sí, en media hora. A ver si llega más gente, no sé qué pasa hoy.


  —Estaban los Mossos en Korne. Seguro que hay controles en la carretera. Será difícil llegar. ¿No os los habéis encontrado?


  —No, hemos venido por la mañana a graffitear y ya no nos hemos ido. ¡Joder! Espero que no nos amarguen la noche.


  —¿Ha venido Tryx?


  —No lo he visto. ¡Hostia! Me he dejado las agujas en la furgo.


  El chico sale por patas.


  Nexus13 se ha quedado sola y arrastra la espalda por la pared para sentarse en el suelo.


  Skunk se le acerca y se acuclilla frente a ella.


  —¿Qué hay, tía? —la saluda.


  Nexus13 no contesta. Tiene el cuerpo ladeado y un herpes en el labio. Un ojo mira hacia el cielo. El otro hacia la nariz. Va pasada de Ketamina.


  —¿Le has pillado la Keta a Tryx? —pregunta Skunk.


  Nexus13 no dice nada.


  No la oye. No la ve. La fiesta clama. Imposible hablar. Skunk, rendida, se une a los que bailan, cierra los ojos y deja de pensar. Empezar a bailar ella y cambiar el ritmo en la pista van a la par. Más cuando empieza el tekno. Pasan del veloz al frenético. Todos sudan. Algunos raveros se mueven para estar cerca de ella y mimetizar cual espejos con el compás seductor de su danza sensual. Es la música hecha cuerpo. Como si un DJ creada los movimientos y los sincronizara hasta la perfección. Chumba. Chumba. Chumba. Es el ritmo de la vida. El latido del corazón. “Escape from reality”, promete una voz hechicera a través del amplificador.


  ********************


  “Escape from reality”, voceamos todos a una. El mensaje más seductor. Raveros en pie de guerra. Brazos arriba, la fiesta apunta, es ahora o nunca. El suelo tiembla. La noche es nuestra. La rave, exaltada, dispara el tekno más machacón. Los cuerpos se contaminan con este ritmo que vibra en otra dimensión. Un cambio en la frecuencia. El olor de la marihuana planea. Speed dibujado en las mandíbulas desencajadas. Frenesí en las miradas. La fiesta se desmadra. MD. Ketamina. ¡Droga!, la que quieras. Adiós, Tryx. Adiós, Bruno. La party siempre gana. Adiós, detective de pacotilla. Olvida tu vida de fracasada. ¿Mis amigos? Ni me miran. Baila. Brinca. Nútrete de las miradas que te admiran. ¡Toma, ya!, el grito unánime que me acredita como la soberana de la pista cuando mis caderas los excitan. Un mantra que me acelera: ¡Tía, que bien bailas! Yo no hago nada. El DJ manda. No, desmienten las pupilas desorbitadas que me enajenan. Skunk es la caudilla de la velada desenfrenada. Skunk, marioneta atormentada. Puntería con las pastillas. Abrid la boca, a ver a quién le toca. ¡Ja, ja, ja!, carcajadas. Mandíbulas dislocadas. Risas sobreexcitadas. ¿Una puntita de Ketamina? Subidón del quince. Descarga de adrenalina. “Loooooove”, susurra la voz andrógina del altavoz. Un respiro. Un trago de agua. Sigue. No te vayas. Otra raya. Una arcada. Nada, no pasa nada. La más puesta. La que nunca falla. La que mejor baila. Si tú supieras lo que me falta. Cierro los ojos. No quiero ver. Huyo. ¿Hacia dónde? No lo sé. Soy un feto en la vagina. Una bola que me aísla. Floto en la locura de la soledad más destructiva. Tac-tac. Tac-tac. Tac-tac. El latido del corazón, mi única salvación. Escucha. No me toques. Solo mira. El orgasmo está en la pista. ¿El amor? ¡Qué sé yo! Aquí no hay besos ni caricias. Solo fiesta de la buena. Drogas, las que quieras. Marioneta solitaria. Reina de un castillo de aire que vuela sin dirección. Desterrada de la tierra del amor. Y mi casa, ¿dónde queda? Mis amigos no me escuchan. Todos quieren a la fiestera. A la triste, ¡no! Raveros a mi alrededor vociferan: “Love”. Son los míos. Me uno a su voz. Raveros en pie de guerra. Escape from reality. Mientras el cuerpo aguante. Escape from reality. Mientras las drogas nos salven. Hasta que el día nos insulte con sus contrastes. Calcomanías desfasadas en lucha contra el dolor. Son los míos. Consumidores de la droga del amor. Serotonina falsificada. No pienses en nada. Baila. Y baila. Es ahora. No mañana. Marioneta abandonada. La noche es tu aliada. La fiesta tu única voz.


  ********************


  —Hace horas que no te oigo la voz —le dice Bruno a Skunk cuando va a buscarla para meterse la última raya que les queda.


  Ya es de día.


  El chico está aún más pálido y ojeroso que ayer. Tiene grietas en los labios y se sujeta los riñones con las dos manos. “Demasiado hecho polvo para echar un polvo”, piensa Skunk.


  Salen de la nave.


  Se alejan del polígono por la parte de arriba.


  Las nubes han vuelto y una neblina fina baña el paisaje desolador. Encuentran una roca resguardada del viento por un trozo de pared cubierta con letras de graffitis.


  Bruno saca de su petate un hule con margaritas amarillas y lo extiende sobre la piedra.


  —¿Y eso? —pregunta Skunk.


  —Mi madre, no se acordó de que era mi cumpleaños y disimuló. El hule era para mi hermana.


  —¿También era el cumpleaños de tu hermana?


  —No, a ella le hace regalos porque sí. Como La Amarilla a ti.


  —Ya le vale a tu madre. Bueno, es cursi pero seguro que no traspasa.


  Ríen.


  Se sientan.


  —Estamos a cero —dice Bruno, con el tubito de plástico con los restos de speed en la mano—. ¿Y Tryx qué? ¿Se ha teletransportado a la época de los indios?


  —Seguro, ya me lo veo de mohicano con trece plumas de águila en la cresta. Tendremos que hacerle señales de humo para que vuelva —bromea Skunk. Esta noche se balancea entre las alas que la hacen sentir libre en la fiesta y el ahogo de la pregunta más repetida: ¿Alguien ha visto a Tryx?


  Esnifan.


  No hablan.


  Escuchan la música que les llega amortiguada por la distancia.


  Todavía quieren más. Un par de horas y luego a continuar con el rito dominical. Desayuno divertido con La Amarilla en el bar París. Un intento de siesta que fracasará. Una ducha rápida. Y vuelta a la rave para cerrar. Cada fin de semana igual. Aquí o en otro lugar. Adictos. Enfermos de fiesta.


  —Vamos a bailar —Skunk se levanta.


  Bruno la imita y dobla el hule.


  Skunk se da la vuelta. ¿Quién se acerca jadeando por el camino que queda detrás?


  Dos raveras corren hacia ellos. Llevan cara de auténtico acojone.


  “¿Un violador?”, se pregunta Skunk. Su pesadilla más recurrente.


  —¿Qué pasa, tías?


  Una de las chicas se ahoga.


  Bruno le ofrece agua.


  —¡Allí! ¡Allí! —dice la que es capaz de respirar, y señala con el dedo el lugar del que vienen.


  —¿Allí, qué? —Skunk mantiene la calma.


  La muchacha balbucea. Lo que dice no se entiende. Tiembla con tanta fuerza que Skunk oye cómo les castañean los dientes.


  —¿Dice que ha visto a Tryx? —se pregunta Skunk en voz alta, y una alarma se dispara en su cabeza y le contrae los intestinos. Rodea con gesto protector los hombros de la chica y, para calmarla, añade—: Respira. Respira. Así, muy bien. ¿Has visto a Tryx?


  —¡Está muerto!


  Las palabras impactan en Skunk y calambre doloroso le recorre todo el cuerpo.


  —¿Dónde está? Vamos —ordena, y coge los brazos de las chicas y tira de ellas.


  Los cuatro corren.


  II


  Fin de fiesta


  Cuando Skunk ve las Martens rojas que asoman por detrás del arbusto, para en seco. “No es verdad que los muertos pierden los zapatos, Tryx lleva sus botas”, piensa. No sabe el porqué, pero este pensamiento la tranquiliza y le da fuerzas para avanzar hasta colocarse frente al cadáver.


  ¡A Tryx le han destrozado la cara!


  Su rostro hermoso es ahora una masa de sangre.


  Un temblor incontrolado se apodera del cuerpo de Skunk. Una nube vaporosa flota delante de sus ojos. Las formas se desdibujan. Las piernas le flaquean. No quiere desmayarse. Chillar, sí, pero no sabe. Con pasos vacilantes, camina hasta el árbol que se yergue por encima de la cabeza de Tryx. Se apoya en el tronco y respira hondo un par de veces para recuperar el aplomo. Se obliga a mirar. Peor que la sangre y el rostro desfigurado son los ojos desorbitados que la apuntan desde el suelo con pupilas que reflejan el terror.


  ¿Qué fue lo último que vieron?


  Una bola en la garganta le impide tragar. La saliva le inunda la boca con un sabor asqueroso que une drogas y muerte. Sabe que el amargor del speed quedará ligado para siempre a este momento. Tiene mucho frío. Se sube la capucha de la parca, cruza los brazos sobre el pecho, cierra los puños y aprieta los dientes hasta que le duele. Un pitido agudo resuena en sus oídos con tanta intensidad que mata los otros ruidos. Se tapa las orejas con las manos y presiona hasta que el sonido cesa.


  Escucha.


  Fuera suena tekno.


  Dentro su voz infantil. Había una vez una niña que quería alas de pájaro para volar lejos de su vida.


  Ha vuelto al peor momento de sus recuerdos.


  Se abraza al árbol y le da un cabezazo. Si duele, reaccionas. La sangre le brota en la frente y le baja por la mejilla. Debería de estar caliente. Ella la siente fría. Minúsculas manchas negras danzan macabras frente a sus ojos. Parece que brincan al ritmo salvaje de la fiesta que, en la distancia, sigue implacable en su lucha perdida contra el sufrimiento.


  Hay cambio de DJ.


  Es la hora del Schranz.


  La música favorita de Tryx. Ya no volverá a bailar.


  Arranca a la fuerza la mirada que se le ha quedado clavada en la cara maltratada. Recorre el cuerpo.


  ¡Tryx no lleva su cruzada! En su lugar, un abrigo de cuadros muy viejo.


  Estupefacción.


  “Skunk, si me muero, encárgate de que me entierren con mi cruzada de cuero. Si viene un vampiro y me resucita, quiero llevarla puesta”, le pidió una noche Tryx.


  Y ella se lo prometió.


  Se arrodilla junto al cadáver. Mira los ojos fijos de su colega. “Prometido”, dice, y le cierra los párpados. Se levanta. Camina hacia Bruno con la vista puesta en el cielo. ¿Por qué es tan importante cumplir los deseos de los muertos si ya están muertos? Tirita.


  Bruno, inmóvil, contempla atónito el vómito junto a sus pies.


  Lo zarandea.


  —Me he manchado las botas —dice él, y dibuja una sonrisa de niño arrepentido temeroso del castigo.


  A la izquierda se oye una tos ahogada.


  Skunk da dos pasos en esa dirección.


  Uno de los sin techo, medio oculto por un arbusto, mira fijamente el carrito de supermercado que hay junto al río.


  El carro está manchado de sangre.


  —Es tuyo —pregunta Skunk.


  El hombre, sin mirarla, asiente con la cabeza.


  —¿Has visto algo? ¿Sabes qué ha pasado aquí?


  —Yo no sé nada. —El vagabundo se aleja por entre los matorrales.


  Skunk duda. Si lo sigue, corre el riesgo de que aparezca más gente y contaminen el escenario del crimen. Y si él fuera el asesino, no estaría aquí mirando. El hombre vive en la nave. Más tarde podrá encontrarlo y hablar con él.


  —Tryx no está con los mohicanos.


  En la voz de Bruno hay tanta tristeza que Skunk no reconoce en ella la voz de su colega. Solo se le ocurre un consuelo.


  —Encontraré al asesino.


  —Encontraremos.


  Se sostienen la mirada.


  Su alianza queda inscrita en las pupilas dilatadas.


  Sin palabras de consuelo.


  Sin demoras.


  El pacto lleva la fecha de ahora.


  —Vuelve a la fiesta y que se vayan todos, tendré que llamar a los Mossos, diles que viene los antidisturbios por este lado —ordena Skunk—. Que desmonten y se larguen por patas. Que nadie venga hacia aquí. Necesito esto limpio.


  —¿Y ellas?


  Skunk se acerca a las dos chicas que se han sentado en el suelo y miran hacia la nada.


  Una tiene el pie dentro del río. Está en estado de shock.


  La otra parece menos aturdida.


  Skunk se arrodilla frente a ella. Saca una botella de la mochila, se echa agua en las manos. Salpica la cara de la muchacha. Luego la hace beber.


  —¿Quién ha sido? —pregunta la muchacha, con un sollozo.


  —Aún no lo sé. ¿Cómo habéis encontrado a Tryx?


  —Íbamos a buscar el coche para irnos, estábamos muy ciegas y, no sé cómo, hemos venido a parar aquí y… Cuando lo hemos visto hemos salido corriendo y os hemos encontrado.


  —¿Os habéis acercado a él?


  —No.


  —¿Os habéis cruzado con alguien?


  —No.


  —¿Ni cuando ibais en el buen camino hacia el coche?


  —No.


  —¿Y oír, has oído algo?


  —No, no recuerdo nada extraño.


  —No tiene que ser extraño. Unos pasos, el motor de un coche, un pájaro… Cualquier cosa me sirve.


  —No te sabría decir, es que estaba tan ciega que no me enteraba de nada.


  —¿Podrás conducir?


  —Sí.


  —¿Vivís juntas?


  —Sí.


  —Dame tu teléfono. —Skunk lo graba y le hace una perdida para que la otra registre el suyo—. Bebed algo caliente, una ducha y a dormir. Cuando os despertéis, hablad de lo que habéis visto para sacarlo. Y si os acordáis de algo, lo que sea, me llamas. Bruno, acompáñalas al coche y luego a desmontar la fiesta.


  Bruno se lleva a las chicas.


  Skunk pone el móvil en cámara y se cubre los ojos con la mirada analítica de investigadora. Fotos y pensamientos encadenados en un mismo tiempo.


  La cara destrozada y el cuerpo pateado de Tryx le hablan de un asesino incapaz de controlar su odio hacia el muerto. La ira y el ensañamiento son un tatuaje de sangre y huesos rotos. Esta es la obra de alguien que disfruta haciendo daño. ¿Un psicópata que alimenta su mente enferma con el dolor de la víctima?


  Las heridas gritan que las hicieron algo más poderoso que unos puños. ¿Una piedra? Cerca del cadáver las hay salpicadas de sangre. Ninguna está tan empapada como para ser el arma homicida. ¿Un tronco? Si lo es, tampoco está aquí.


  Las marcas en la garganta siembran una duda sobre la posible causa de la muerte. El tono azulado indica que no se acaban de hacer, pero en un cuerpo desangrado los colores cambian. Y Skunk nunca ha puesto en práctica los conocimientos de anatomía que aprendió en la carrera. De esta parte, tendrán que ocuparse los Mossos.


  El abrigo de cuadros raído que lleva Tryx, roto por las patadas y descosido por el tiempo, apunta a los sin techo. ¿Tiene uno de ellos la chupa de Tryx? ¿Lo mataron para robársela y luego utilizaron en carro de supermercado para trasladar el cuerpo? No parecería una razón de peso si no fuera porque Tryx amaba tanto su cruzada que hasta quería llevársela a la tumba. ¿Se hubiera dejado matar por ella? Conociéndolo, es capaz. Y los indigentes están aquí. El asesino también estuvo aquí.


  El rigor mortis apenas ha empezado. No lleva muerto demasiadas horas. Claro que con el frío y las hemorragias es imposible precisarlo. De la hora de la muerte y los rastros de ADN también tendrán que ocuparse los Mossos.


  El suelo húmedo muestra las huellas de los que han pasado por aquí. Salvo que alguien haya borrado su rastro, solo dos personas han estado junto a la cabeza del muerto. Unas de las pisadas son las de Skunk. Las otras parecen de ¡Martens! Skunk las conoce bien. ¿Cuántas veces jugó con Tryx a “sígueme el rastro”? A parte de a Tryx y a ella misma, ¿a quién más conoce que calce Martens?


  ¡A los skinheads!


  Tres veces se han presentado los nazis en sus fiestas. Las tres, armados con bates de béisbol y puños americanos. Por lo desgarradas, las heridas de Tryx más parecen hechas con un puño americano que con un bate redondeado. ¿Es el asesino un skinhead solitario? No, siempre atacan en grupo. ¿Alguien ha sembrado el terreno de huellas falsas? Eso delataría una mente fría y un asesinato premeditado. Ambas cosas contradicen la extrema violencia de la muerte. ¿Sí? ¿Quién lo dice? ¿Y si alguien odiaba tanto a la víctima que planeó un asesinato frío por el plan, pero caliente por el tipo de muerte? No hay peor ira que la que lleva largo tiempo contenida.


  ¿Una venganza?


  Junto al brazo de Tryx, las huellas de las Martens son más profundas. Alguien estuvo agachado un rato aquí. ¿Qué hacía? ¿Machacaba a Tryx derrotado en el suelo?


  ¡Sádico!


  ¿O lo estrangulaba para rematar el trabajo?


  Skunk sigue el rastro de las pisadas a través de la maleza. Dos metros y ¡desaparecen! ¿Se quitó las Martens y siguió descalzo? Sin zapatos, las huellas serían tan ligeras que a estas horas ya se habrán borrado. A partir de aquí, Skunk se guía por las ramas rotas y los lugares en los que la tierra parece removida. Llega a una de las naves. De aquí en adelante, suelo de cemento.


  Se detiene.


  Oye voces alteradas. Pasos que corren. La música cesa.


  Avanzar no servirá de nada.


  Demasiada gente.


  Demasiadas posibles pruebas que no demostrarán nada.


  Regresa junto al cadáver y mide la suela de las Martens de Tryx. Luego las de las pisadas que acaba de seguir. Son un poco más pequeñas. Un número, no más. Tryx tenía un pie normal. Por aquí ha pasado un hombre con el pie pequeño o una mujer con el pie grande.


  A parte del carrito de supermercado, una lata de cerveza y dos garrafas de agua vacías, no encuentra nada más. No es este un lugar frecuente en invierno. Demasiada humedad. Y el camino no conduce a ninguna parte. La explanada en la que aparcan los coches, está en el lado contrario. Y los que vienen en transporte público lo hacen o por arriba o por abajo. No toca ninguno de los objetos. Los Mossos buscarán huellas. Ella no tiene material profesional para poder hacerlo. Y si lo tuviera, no tendría una base de datos en la que comparar.


  Ha dejado para lo último el móvil de Tryx porque sabe que le planteará un dilema. Si no está conectado, y no lo estará porque lleva muchos días sin estarlo, y si no acierta con el PIN, ¿se lo llevará para que Bruno le extraiga información? Si lo hace, cometerá un delito grave. Si no lo hace, no sabrá cuales fueron las últimas llamadas de Tryx. Y en esas llamadas podría estar la respuesta a…


  Busca el teléfono dentro de los bolsillos con cremallera que Tryx cosía en todos sus pantalones. “Así, puedo hasta hacer la vertical sabiendo que nada se perderá”, decía.


  El único móvil que encuentra es el que Tryx utilizaba hace más de un año. Sigue dentro de su carcasa con la calavera verde. Después de este, ha tenido dos más. Nunca usaba el mismo aparato ni el mismo número más de seis meses. Medidas de seguridad. ¿Es por seguridad que ha vuelto a coger un móvil antiguo? Podría ser. Si se escondía y no tenía dinero, no podía ir a comprarse uno nuevo. Y si no quería que lo localizaran pero quería estas conectado, necesita algún teléfono.


  El aparato está apagado y abollado. Pero no parece que haya sufrido daños graves. La carcasa ha servido para algo más que de decorado. Skunk pulsa la tecla de conexión. Nada. ¿Estropeado o sin batería? Solo hay una manera de saberlo. Se mete la mano dentro del pantalón y sujeta el móvil con la goma del culote.


  Ahora eres una delincuente.


  No, mentira, ya lo eras pero de menor categoría.


  Tiene un indoor en casa con veinte plantas de marihuana, un armario con esquejes que esperan la hora de crecer y seis madres que no dejan de parir.


  Drogas duras en la sangre y en los bolsillos.


  Y sus mejores amigos son un aprendiz de hacker, una prostituta en año sabático, DJ’s que montan fiestas ilegales a las que nunca falta y el muerto que era camello.


  ¡Su camello!


  ¡Su mejor amigo!


  Encontrar a este asesino es cosa suya.


  No muy lejos, Bruno empieza a silbar la melodía chill out suave que pinchan cada domingo por la noche para anunciar el fin de la fiesta.


  En la distancia, los motores de los coches se alejan.


  Salvo los pasos y el silbido de Bruno que se acerca, no se oye nada.


  Skunk marca el 112.


  III


  Ron y cazalla


  La Amarilla, aburrida, bebe el último trago de gin tonic y mira el reloj por segunda vez en una hora. Es tarde. Las dos menos cuarto. “Empiezo a parecerme a Skunk”, piensa. Coge el bolso, saca el espejo, que hoy estrena funda de terciopelo lila, y estudia su rostro poro a poro. Bernadette tiene razón. El maquillaje nuevo es una maravilla. Salvo por las ojeras, que cada día se vuelven más impertinentes, todavía aguantará un rato largo. Luego, ¿seguirá esperando? La conversación con Skunk la noche anterior y los rumores que corren sobre Tryx la han dejado inquieta. ¿Desde cuándo Tryx no tiene dinero para pagar lo que consume en los bares? Sí, esperará, aun a riesgo de mancillar sus uñas que la retan tentadoras con sus destellos de purpurina plateada. ¡Sus uñas amadas! Dejarlas crecer fue una lucha que duró años. Nunca lo hubiera conseguido sin la Lola con sus ungüentos repulsivos y sus comentarios mordaces. “Eres una impostora. La vergüenza del gremio. No camines a mi lado”, le decía, cada vez que la veía con uñas postizas. La Lola, su amiga. Su aliada.


  La Amarilla, melancólica, suspira.


  —Encanto, sírveme otro. Con más gin y con más hielo y con limón que no esté seco —le dice al camarero, que sale de la cocina con una bandeja de ensaladilla rusa y un tarro de mostaza en las manos—. Y no aproveches el vaso, que te conozco.


  —Siempre tengo vasos relucientes para las señoritas refinadas —replica el chico divertido. Deja la comida dentro de la cristalera refrigerada y se da la vuelta para preparar el combinado. La botella de ginebra está vacía. Se pone de puntillas para alcanzar una de las nuevas.


  La Amarilla rebusca de nuevo en el bolso y coge la caja de plata en la que se aprecian huellas de dedos. Si Skunk hubiera llegado, jugarían al “adivina con quién he esnifado esta noche”.


  Sonríe.


  Borra las marcas con una servilleta de papel y, escrupulosa, utiliza otra para frotar el cristal sobre el que volcará la cocaína. Con una tercera se limpia la nariz. Esta vez no quedan rastros de sangre. “Líneas rectas dominan mi vida…”, canta, mientras machaca con esmero la droga con su navaja que reluce plata y nácar.


  —¡Tía! ¿Qué haces? Vete al lavabo —la increpa el camarero, que deja en la mesa un vaso con dos rodajas de limón, un plato con cubitos de hielo y una cucharilla dentada, una botella de ginebra Bombay precintada, una tónica Schweppes y un abridor.


  —¡Oh, qué detalle!


  —Sírvase usted misma. Pero si te haces aquí las rayas, te echo.


  —Pero si estamos solos tú y yo —dice ella, y, coqueta, mueve arriba y abajo las tupidas pestañas azuladas—. No te enfades, ya sabes que si hay clientes me porto bien.


  —Qué raro que no haya nadie. Es la hora de comer.


  —El domingo pasado, yo dije lo mismo y Skunk me explicó que hacía demasiado frío para los normales, que era tarde para los discotequeros y pronto para los de los afters.


  —Si lo dijo Skunk, debe ser. De todas maneras, compórtate. Me juego el curro.


  —Tienes razón, perdona. No sé en qué estaba pensando. Va, te dejo meter la raya más grande y además te hago un regalo. —Le alarga una pequeña bolsa de papel verde manzana que saca del bolsillo del abrigo. Skunk, te has quedado sin regalo. ¡Por tardona!


  —¡Qué guapo! —exclama él, cuando ve el esnifador de cristal moteado de colores ácidos—. Gracias, pero ya sabes, ¿eh? Al lavabo —añade, antes de esnifar y volver a su lugar detrás de la barra. Retrocede antes de llegar—. ¿No podrías pasarme algo para que aguante? Estoy petado.


  —Lindo, me he quedado sin materia prima. A ver si esos dos han visto a Tryx y traen algo. —La Amarilla se mira las uñas—. O mejor me traen a Tryx —musita preocupada—. ¿Ha venido esta semana?


  El camarero, que ya se aleja, no oye la pregunta.


  —Menuda fiesta se estarán pegando. Lo que daría por estar con ellos —grita antes de entrar en la cocina.


  Sí, fiestón, como dicen ellos. Seguro que es eso. Pero, ¿por qué no me ha avisado Skunk? Sabe que odio que me den platón. La Amarilla escoge de los cubitos de hielo casi idénticos los cuatro más grandes. Los mete en el vaso que rellena solo con ginebra.


  Bebe sin ganas.


  Una ráfaga de aire siberiano que trae consigo un par de hojas y una bolsa de plástico invade el bar. Dos mujeres maduras, con abrigos que simulan pieles de animales muertos, se la quedan mirando con la boca y la puerta abiertas.


  —Señoras, ¿podrían hacerme el favor de cerrar la puerta? —les dice La Amarilla, con aires de sofisticación—. Hace mucho frío.


  Las dos hembras se quedan mudas, aferran los bolsos con las dos manos, abren un poco más la boca y se miran horrorizadas.


  —¡Aj! —exclama la más alta.


  —Vamos. Vamos —dice la otra, que se ha puesto colorada.


  —Tranquilas, soy inofensiva. Yo también soy una imitación. —La Amarilla pone cara de resignada—. Si salen, no olviden cerrar la puerta.


  Las damas huyen. Chillan asustadas al chocar con Bruno y con Skunk, que entran con las capuchas subidas y la vista puesta en las botas sucias.


  —¡Hostia! —grita Bruno agresivo, y empuja a las dos mujeres que salen corriendo.


  Sabe al instante La Amarilla que algo chungo pasa y, pensativa, estudia el aspecto y los gestos de sus dos amigos mientras se le acercan.


  —Buenos días, rostros pálidos —los saluda.


  Skunk y Bruno se sientan frente a ella.


  Llegan sin palabras.


  Sin sonrisas.


  Sin palmadas en la espalda.


  Los ojos de Skunk brillan febriles, rabiosos, dentro de un pozo lila que acentúa el blanco transparente del rostro demacrado. Tiene los labios cortados y una herida con sangre seca en la frente que nadie ha curado. Parece mucho más flaca que el domingo pasado. En esta cara, normalmente despierta y franca, solo brillan las pupilas dilatadas por la química.


  Skunk sufre.


  Si pudiera abrazarla.


  Acunarla.


  Amarla.


  La Amarilla vacía el vaso de un solo trago y mira hacia el otro lado.


  Bruno se quita los guantes, agarra la botella de ginebra y bebe a morro. Le tiemblan los labios y las manos. En el dorso de la izquierda, les supura una quemada. Una arcada le impide tragar la ginebra. El líquido resbala desde su barbilla hasta la parca y empapa el símbolo de la paz que él mismo dibujó hace unas semanas.


  —A la mierda con la paz —farfulla.


  Bruno sufre.


  La Amarilla le arrebata la botella y arrastra la silla para colocarse a su lado. Lo sujeta con firmeza por los hombros y acerca su rostro al del muchacho.


  —Tranquilo. Tranquilo. Estoy contigo. Lo que sea, lo arreglamos —le susurra, con la misma ternura con la que se le habla a un niño asustado. Y le acaricia la cara. Y le sopla la llaga.


  —¿Crees en Dios? —le pregunta Bruno aturdido.


  —Trae el botiquín —le pide La Amarilla al camarero, que se ha quedado a unos pasos de distancia y los observa desconcertado.


  El chico obedece.


  —Si me necesitas, estaré en la cocina.


  “¿Creo en Dios?”, se pregunta La Amarilla mientras cura la quemada de Bruno.


  Cuando acaba, vuelve a mirar a Skunk.


  ********************


  La Amarilla me mira con una sonrisa desconocida y con esa serenidad extraña que a veces, solo a veces, empaña sus ojos de color plata. “Skunk, ¿qué os ha pasado?”, me pregunta, con dulzura. Ni una palaba brota en mi garganta. Me duelen los labios que de tanto apretarlos han quedado sellados. Y oigo voces que me acusan. Y algo me escuece en la frente. ¿Tengo una herida? ¿Cuándo me he hecho daño? Los ojos de Tryx me miran. ¿Quién te ha pegado? No sabía de qué me hablaban. Me aturdían con preguntas. Me acusaban. ¿Por qué lo has matado? Os habéis peleado. Ahora lo entiendo, era esta herida que antes no dolía. La Amarilla me la cura. El mosso me apunta con el dedo. Si era tu amigo, ¿por qué callas? ¿Qué hacías antes de encontrarlo? ¿Qué hacía mientras te mataban? Bailaba. Bailaba. Bailaba con los ojos cerrados. No he oído tus gritos. ¿O no has gritado? Yo no sé hacerlo. ¿Y si me estuvieran matando? Tu locura me podía. La puta estafa de la lotería te había desquiciado. Es verdad, nos peleamos. El mosso lo sabía. No, es mentira, solo me presionaba para que confesara que yo soy la asesina. ¿Entonces, por qué te he llamado? Porque te crees muy lista y has pensado que si lo hacías nos engañarías. Él es mi amigo, “Era”, ha dicho. ¡Maldito! ¡Maldito! Cuánto me ha dolido. La Amarilla me quita los guantes. “Están mojados”, dice. ¡Tengo sangre en las manos! ¿Es mía? ¿Es tuya? ¿Quién te ha matado? El mosso me asfixia. ¿Quién más había? Os conocemos. A vosotros y a vuestras fiestas ilegales. Quiero nombres. Dime, ¿quién lo ha matado? Yo sé que lo sabes. Si callas, lo encubres. Yo no sé nada. Lo mismo que ha dicho el mendigo detrás del árbol. El carro manchado de sangre. ¿La sangre de Tryx? “Eh, estoy aquí”, dice La Amarilla. ¡Tan dulce! ¡Tan hermosa! Y con las suyas, calienta mis manos. ¡Ya no hay sangre! ¿La ha limpiado? ¿O solo lo he imaginado? Mamá me decía que las hadas no existen. Solo te las has imaginado. ¿Son reales esos mendigos que ocultan sus manos dentro de los bolsillos de los abrigos que alguien les ha dado? ¿Son asesinos? Tú llevabas uno de sus abrigos. ¿Quién te lo ha dado? ¡Y tu chupa! ¿Quién te la ha robado? Tengo que encontrarla. Que me entierren con ella. Prometido. ¿Quién te ha matado? Tengo que encontrarlo. Prometido. Palabra de amiga. No era tu amigo. Hijo de puta, sí que lo era. Lo estaba buscando. Era tu camello. Lo sabemos. Por eso lo buscabas. ¡No miente! Las drogas se habían acabado. Todos te buscábamos. “Un delincuente, un don nadie, drogatas”, dice el mosso. Y me hiere. Delincuente soy yo que me he quedado su móvil. Jódete, uniformado. No voy a dejar al asesino en tus manos. Si por ti fuera, ya me habrías detenido y caso archivado. Quiero insultarle. Quiero y callo. ¿Crees que a alguien le importa su muerte? A mí sí me importa. Entonces, ¿por qué no hablas? ¿Y si te detengo? ¿De qué se me acusa? Quiero un abogado. “Anda, largo”, dice, con desprecio. Bruno, en la calle, se apaga un cigarro en la mano. ¿Y él qué ha dicho? No duele. ¿Y a él de qué lo han acusado? ¿Crees en Dios? Qué pregunta más extraña. La Amarilla no te ha contestado. Y es que a veces las palabras son garfios ensartados. ¿Cómo le digo que te han matado? ¿Cómo le explico que todos se han ido? ¿Cómo le confieso que soy yo la que los ha echado? ¿Son asesinos mis colegas? Si lo son, se han escapado. Yo los he soltado. La Amarilla me moja los labios con un cubito que gotea en sus manos. ¿Ves, mamá? Las hadas existen. Si papá está contigo, dile que intentaré perdonarlo. Esta noche lo he entendido. Qué fácil es equivocarnos. Qué difícil amarnos sin querer cambiarnos. El hielo se deshace entre mis labios. Qué limpio. Qué fresco. Algo se mueve por dentro. Mi boca se abre. Ya no sabe a sangre. Las palabras caminan. Despacio. Despacio. Y oigo una voz que aunque es la mía suena muy lejana que dice: Amarilla, lo han asesinado. No he oído sus gritos. Yo bailaba con los ojos cerrados. “Lo han asesinado”, repite ella, y la plata de sus ojos se quiebra como un metal amartillado. “¿Lo has visto?”, me pregunta, y una lágrima solitaria desvanece esa sonrisa extraña. He visto sus ojos muy abiertos y su cara destrozada y su cuerpo chiquito cubierto con un abrigo viejo en lugar de su cruzada. La Amarilla me abraza cuando ahogada digo: Yo no lo he matado. Era mi amigo. Lo estaba buscando.
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